COMO ME ENTERÉ

Vivo en Cuautla y me enteré por Internet, pero no

creía que fuera en serio, hasta que vi que si lo era.

PORQUE ME ANIMÉ A PARTICIPAR

Una semana después de que supe del evento, una amiga

que no creí que le interesara, me dijo que ella ya se

había inscrito aunque al principio pensé que era

choro. Luego me enteré que ya había mucha gente

inscrita y que eran bastantes chavas, así que me

inscribí yo también, más que nada por si me animaba

más adelante, lo cual ocurrió cuando lo comente con mi

amiga.

LLEGADA AL DF EL SÁBADO PREVIO

Nos fuimos al DF, en mi casa les dije que unas tías de

mi amiga nos habían invitando a pasar el fin de

semana. Su casa esta por el distribuidor San Antonio y

el eje 5 poniente.

LOS MOMENTOS PREVIOS

Cuando llegamos al DF todavía no había digerido bien

la idea, sino hasta la madrugada del domingo cuando

salí de la regadera y tuve que pensar en que ponerme.

Me puse sudadera, pants, tenis y mi amiga chamarra,

camiseta, jeans y tenis. Salimos como a las 4 de la

mañana, tuvimos que agarrar un taxi. Esto lo comento

porque fue algo que nos saco muchísimo de onda.

Resulta que el chofer empezó a hacer la plática y de

repente nos lanzó la pregunta directa: ¿a poco van a

posar en el desnudo masivo? La verdad me sentí

incómoda pero pues igual de directa fue la respuesta

de mi amiga, le dijo que si, y le devolvió la

pregunta, jajaja.

Nos bajamos en el eje central una cuadra de Bellas

Artes.

GENTE QUE CONOCIMOS

Desde que bajamos del taxi me di cuenta de la magnitud

del evento. Les confieso que si a la mera hora la gran

mayoría hubieran sido hombres seguro yo no entraba.

Afortunadamente me sentí mucho más animada y más

tranquila cuando vi que: 1) había una buena proporción

de mujeres y 2) habían muchas parejas.

Nosotras si hicimos la fila para poder entrar, y ya

adentro, también nos percatamos de que había mucha

gente joven de la UNAM.

Ya adentro, mientras llegaba la hora de iniciar la

sesión fotográfica, pudimos conocer a algunos

participantes: una pareja como de 40 años, un grupo de

5 alumnos y 2 alumnas de medicina de la UNAM, además,

una chava como de mi edad que había llegado sola y

trabajaba en el Gobierno de Tecamac.

LO QUE SENTÍ EN EL MOMENTO DECISIVO

Durante la espera, me puse a pensar en muchas cosas

hasta que finalmente, cuando empezaron a dar las

indicaciones yo estaba temblando de frío y de nervios.

Y por fin dieron la orden, mi amiga y yo nos fuimos

quitando rápidamente la ropa pero sin dejar de

mirarnos a los ojos, me di cuenta que me faltaba

quitarme los tines, jajaja. Bueno, me los quité y wow,

no puedo describir la sensación mientras metíamos la

ropa en la bolsa. Una libertad increíble y a la vez

harta adrenalina corriendo por la sangre, muchísima

inseguridad y eso si, más frió. Algo curioso fue que

mi amiga, por instinto cruzaba los brazos para medio

taparse las bubis mientras que yo me tapaba el pubis

con las dos manos. Lógico, yo soy acapulqueña, voy

seguido a donde hay playa y ya logré superar el miedo

de estar sin la parte de arriba del bikini.

Otra cosa curiosa es que nadie se echó para atrás a la

mera hora, al menos que yo me diera cuenta, ni tampoco

mostraron actitudes de duda, al contrario, fue un

estriptis masivo relámpago.

LAS TOMAS EN LA PLANCHA DEL ZÓCALO

Al caminar hacia nuestro cuadro nos separamos de la

gente con quien habíamos estado platicando. El suelo

del pavimento estaba tibio pero el de concreto estaba

helado. Tuvimos que cambiar varias veces de lugar para

las primeras tomas. Cuando nos pidieron que nos

acostáramos si que sentí lo frío del piso. La más

pesada fue la posición fetal.

Cuando nos pidieron que nos desplazáramos a 20 de

noviembre, acabé por asimilar bien la experiencia.

Pensé en las veces que había caminado por las calles

del centro, y en particular un sábado el año

antepasado cuando andaba buscando ropa, al no

encontrar nada en Morelos se me hizo fácil tomar un

autobús al DF y acabe en 20 de noviembre. Me acorde

que esa vez, como no pensaba ir lejos andaba yo muy

atrevidona en shorts cortitos y así me fui vestida

para no perder tiempo, y claro, al subirme al metro

sentí que todo mundo me miraba, en cambio, esta vez lo

hacía totalmente encuerada, con la gran diferencia de

que los demás iban igual, jajaja,. Era increíble

atravesar las dos calles que abraca el zócalo y

todavía caminar toda una cuadra por pleno 20 de

noviembre, desnuda en medio de tanta gente en igualad

de condiciones, indefensos y vulnerables.

Para estas tomas, Tunick nos pidió estar más cerca

unos de otros incluso tocarnos. En algún momento, los

de adelante se detuvieron o retrocedieron mientras que

los de atrás seguían avanzando, así que hubo varios

contactos involuntarios con los vecinos, me preocupaba

más cuando era yo la que tocaba.

Luego vino la foto con puras mujeres, a muchas se les

notaba la molestia de estar desnudas en presencia de

hombres vestidos acosándonos de algún modo, con las

cámaras de sus celulares. Ya no querían seguir posando

pero que tuvieron que esperarse para no tener que

atravesar el zócalo solas. En lo personal no tuve

problema por eso, de cualquier modo nos tomaron fotos

con zoom desde las ventanas.

Llego el final, como no llevaba reloj no tenía idea de

la hora que era, el tiempo se fue volando en

comparación con la larga espera. Fuimos a vestirnos.

Nos empezó a dar pánico al ver que ya casi todas

estaban terminándose de vestir  y nosotras no podíamos

encontrar nuestras cosas, ya solo había unos cuantos

(hombres) desnudos tomándose su tiempo, por fin las

encontramos, nos vestimos de volada y nos fuimos a

desayunar porque ya teníamos mucha hambre.

LO QUE ESTUVO MAL

El acceso fue un desastre, no hacia falta tener que

esperar tantas horas, pero se entiende porque fue

mucho más gente de la esperada.

El sonido también dejo mucho que desear.

Lo peor fue que Tunick la regó en el final. Mal que

solo los hombres se fueran a vestir y acabar de

repente con la magia. ¿Qué hubiera pasado si en vez de

eso, al terminar las tomas con mujeres, nos hubiera

dado las gracias, pero sin ordenarle a los hombres

irse a vestir? Hubiéramos tenido otro final.

Hizo falta tiempo para culminar la experiencia

colectiva después de tantas horas de espera. Después

de la sesión, hubieran dejado que el que se quisiera

vestir lo hiciera pero que se saliera, ¿no creen?  Nos

quedamos con ganas, comentaba con mi amiga, de

disfrutar un rato el calorcito del sol ya sin la

presión por estar atento a indicaciones. Hubieran

dejado cerradas unas cuadras de las calles de 5 de

febrero y Madero, no todo el zócalo, mínimo hasta las

9 de la mañana. Mientras estuvimos desnudos casi no

interactuamos. Hizo falta ese espacio después de las

fotos. A nadie se hubiera afectado, los domingos los

negocios abren a las 10, por el contrario, una tienda

que abre las 24 horas hizo su agosto esa madrugada y

después del evento. Los otros comercios y restaurantes

vendieron como nunca, muchos participantes de ahí se

fueron a desayunar.

LO QUE ESTUVO BIEN

Buena la actitud de muchos hombres que no dejaban que

nos tomaran fotos con celulares.

Que bien que se permitió un evento tan trascendente,

-bravo por el gobierno tolerante y abierto.

Sobre todo, bien por México, rompimos el record y

superamos las expectativas. No dejo de sorprenderme la

actitud abierta de gente de todo México, incluso de

estados muy conservadores.

CONCLUSIONES

Para mi fue una experiencia única. Hicimos algo que

vale la pena contar y que de no haber participado me

lamentaría siempre. Comprendí que estar desnudo en

medio de un mundo de gente desnuda te hace ver a los

demás de otra forma totalmente distinta. Si se

volviera a presentar otra oportunidad, seguro lo haría

de nuevo y no serían 18 mil, sino más de 50 mil

personas. Aunque siendo realistas, esa oportunidad no

se volverá a presentar porque no hay otro motivo o

razón que no sea posar para una obra de Tunick. Por

surte, que bueno que me decidí a participar. Espero

que los demás suban sus experiencias y bienvenidos sus

comentarios.

Saludos

Sandra Torres

